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DEL CARONTE BARQUERO AL JAROS NEO HELÉNICO 

De entre todos los seres infernales que conforman las creencias escatológicas antiguas, llama 
la atención una figura que, pese a ser de introducción tardía en la literatura griega y de rango se­
cundario en la Mitología, llega a convertirse curiosamente a través de un largo proceso en la per­
sonificación más genuina de la Muerte en la tradición neohelénica; nos referimos a Caronte, el 
antiguo barquero de la laguna Estigia y a Jaros, el protagonista de un importante número de 
cantos y mitos populares griegos en torno al «XÚ~OJ xócrµou», y que se encuentra presente en 
cualquier manifestación poética que aluda a la muerte 1 . 

La identificación de Caronte con la muerte está atestiguada en el léxico griego por una serie 
de términos derivados de su nombre y que de algún modo tienen relación más o menos directa 
con aquella. Estrabón hace referencia en diferentes ocasiones con el epíteto XapÓJVEtoV a ciertos 
lugares de Asia Menor, que parecían ser considerados como bocas del Averno. Se trataba de cue­
vas o grutas de donde salían a veces vapores sulfurosos; alguna de ellas, situada junto a un Plu­
tonium, era sede de ritos relacionados con cultos infernales 2 • En Hesiquio, esa misma palabra 
designa la puerta del Tribunal por donde salían los condenados a muerte. En Plutarco, encontra­
mos el término ¡¡;aprovfrm para referirse a los senadores romanos relacionados de algún modo con 
el asesinato de César 3 • Las ¡¡;apciJvEtm xA.íµaxe~ parece que designaban el lugar del teatro por 
donde salían a escena las sombras infernales 4 . En otro orden de cosas, el ser perseguido en sue­
ños por Caronte era una predicción nefasta entre los antiguos, según nos informa Artemidoro '. 

Caronte tiene oscuros y discutidos orígenes dentro de la Mitología. A juzgar por el epíteto 
'Axµovíli11~, que le atribuye Hesiquio, sería una divinidad preolímpica relegada quizá en sus 
funciones. Varias opiniones coinciden en afirmar, aunque con diferentes matices, su estrecha re­
lación con ]arum, la divinidad infernal etrusca profusamente representada en vasos y sarcófagos 
como dios de la muerte en aquella religión; unos afirman el origen etrusco del Caronte griego y 
otros lo consideran como una divinidad pelásgica, anterior por tanto y de la cual procederían las 
dos 6 . Por otro lado, Diodoro Sículo, refiriéndose a la afinidad entre las costumbres y ritos fune-

1 Cf. el interesante estudio de M. Alexiou, «Modern 
Greek Folklore and its relations to the past. The evolu­
tion of Charos in Greek Tradition», Proceedings of the 
1975 Symposium of Modero Greeks Studies, University 
of California Press, pp. 211-236. 

2 Cf. Estrabón. Geografia XII 8. 17, XIII 4. 14, XN 
l. 11. 

3 Cf. Antonio 15. 
4 Cf. ITal.l.u~ 4. 132. 
5 Cf. Ovs1poxprnxov 1. 4. 
6 jarum es la representación típica de la Muerte en 

la iconografía etrusca, y concentra en su figura múltiples 

VELEIA,_J, 303-31'.i, 1990 

características de los seres infernales griegos, de Hades, de 
Thánatos, de las harpías, de Hécate, de Hermes etc. En 
una tumba de Tarquinia se le ve con su atributo más fre­
cuente, el mazo. Su consideración como conductor de los 
muertos, en carro, a caballo o a pie, pervive en el perío­
do etrusco-romano. Cf. G. Thaniel, «The Etruscan Un­
derwold and the Romans», ITl.chrov 28, 1976, pp. 37-43. 
G. Dumézil, La Religión des etrusques, París 1966. J. C. 
Lawson, Modern Greek Folklore and Ancient Greek Re!i­
gion, Cambridge 1909, New York 1964, pp. 98-117. 
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rarios griegos con los de Egipto, donde según él tendrían su origen, alude concretamente a 
X6.pcov, afirmando que ése es el nombre que recibe el barquero conductor de la nave de los 
muertos en aquella lengua 7 • 

En lo que respecta a los textos griegos, se constata que Caronte no aparece ni en Homero ni 
en Hesíodo. La primera mención, según la información de Pausanias, estarla en el poema épico 
de la Miníada, que él atribuye a Homero. El historiador, al describir una pintura de Delfos en la 
que figuraba Odiseo en el Hades, afirma que Polignoto debió haberse inspitado en aquel poema 
en el cual aparecía el viejo barquero Caronte 8 . 

Es muy poco mencionado en el teatro, no existiendo testimonios de él antes de Eurípides y 
Aristófanes. En Esquilo se hace referencia a «la pesada nave de velas negras que atraviesa el 
Aqueronte» pero no se menciona a su conductor'. Tampoco aparece citado su nombre en obras o 
pasajes en los que se describe o se trata con detalle sobre el reino del Hades 10 • 

Parece que Caronte, como barquero de la laguna Estigia, adquiere carta de identidad con Lu­
ciano, en varias de cuyas obras figura como protagonista. En ellas están claramente definidos los 
campos y las funciones de los tres seres ditectarnente relacionados con la muerte: Hades es el so­
berano de aquel reino, Hermes es el que lleva las almas hasta la laguna, y Caronte quien las 
conduce a la otra orilla 11

• Ese es el reparto de atributos que se encuentra también en los textos 
latinos en los cuales Caronte es el barquero de la nave infernal 12 • 

Sin embargo, se observa a veces en los textos griegos un cierto confusionismo entre las perso­
nificaciones de la Muerte en la Antigüedad; unos mismos epítetos y fórmulas se atribuyen con 
frecuencia a Hades, Thánatos y Caronte. Existen vacilaciones en Hades, bien como soberano del 
reino de los muertos, bien como agente de la muerte igual que Thánatos, y también Caronte es­
tá identificado con él con esa función. Esta fusión e interacción de atributos desembocará a través 
de los años en la situación que encontramos en la tradición neohelénica: Hades es el reino de los 
muertos, Thánatos es apenas mencionado, y Caronte, el nuevo Jaros, es la casi única personifica­
ción de la muerte. 

La indefinición o vacilación a la que nos referimos aparece de modo bastante evidente en la 
tragedia «Alcestis» de Eurípides. En ella se observa una cierta confusión entre los epítetos y las 
funciones asignadas a aquellos tres seres infernales. Es significativo ya, el hecho de que existan 
variantes en los manuscritos con respecto al personaje que aparece en el Prólogo dialogando con 
Apolo y que llega al palacio de Admeto para llevarse a Alcestis, personaje que en unas versiones 
es Thánatos y en otras Caronte, a quien sin embargo se alude como barquero en un par de pasa­
jes después. Por otro lado, Hades aparece bien como rey delmundo subterráneo, bien identifica­
do con Thánatos a juzgar por la descripción que de él hace Alcestis como un personaje de negras 
alas que viene a llevársela. En otro pasaje sin embargo, es Thánatos el que responde a la misma 
descripción 13 

. 

En los epigramas sepulcrales de época tardía, la figura de Caronte vacila entre su clásica fun­
ción de barquero y su identificación con Hades y Thánatos personificando a la Muerte que viene 
a llevarse a las víctimas. 

7 Cf. Biblioteca 1, 96. 8. 
8 Cf. Focide X, 28. 3. 
9 Cf. Siete contra Tebas 855. 

10 Cf. Platón, Fedon 113 y ss. en Plutarco Sobre la 
superstición 167 c., Moralia 106 Carta de condolencia a 
Apolonio 121 y ss. etc. 

11 Cf. Diálogos de los muertos !-IV-X-XXII, y Ga­
rante y los contempladores en su diálogo con Hermes. 

12 Virgilio Ene ida VI. Horacio Odas U. Ovidio Meta­
morfosis X. Apuleyo Apología XXIII. Fulgencio Mitolo­
gía III etc. 

13 Cf. vv 252-361, vv 438 y SS., 259 y SS., 844 y SS. 

DEL CARONTE BARQUERO AL JAROS NEOHELÉNICO 

'AÍliTJ, iíi; TCllÍTTJ<; xaA,aµcólieoi; Olían A,(µVTJ<; 
X01tBÚBI<; VBXÚCOV f}iiptV, gA,(¡\y oliúVTJV. 
Té¡> KtVÚpou Ti]V XBlPU f}aTepílioi; Eµf}aívovn 
xA,(µaxoi; exTeívai; lié~co, xeA,mvi: X6.pov. 

II6.vTa X6.pcov Íi7thTJClTB, TÍ TOV véov fíp7tacriri; aíhroi; 
"ATTaA,ov; oi\ croi; ETJV, xiiv 06.ve yTJpaA,foi;¡, 

A-"Ayp1oi; fon X6.prov 
B-IIA,éov fímoi; 
A 'H •• ' ' 14 - p7tUClBV TJuTJ TOV veov""" . 
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Peto igualmente se le asignan a Hades las mismas funciones como agente de la muerte. 

• AliTJ OUC!XÍVTJTB, TÍ Ti]V E7tÉpUC!TOV ETUÍpTJV 
fíp7tacrai;; fí xal cri]v Kú7tpti; 8µTJVB cppéva; 

Ilailia µe 7tBVTUÉTTJpov, U><TJlifo 0uµov exovTa, 
VTJMti]i; 'AiliTJi; fíp7tacre KaA,A,íµaxov 15 • 

Vemos pues, cómo Hades y Caronte asumen indistintamente el antiguo papel de Thánatos. 
Caronte es éf\'p10i;, xéA,mvoi; Ü7thTJClW<; como el Hades de los poemas homéricos y el mismo verbo 
<'tp7t6.~ro designa para ambos la función de agente de la muerte. 

En la literatura cristiana temprana, la figura de Caronte se pierde 16
, a diferencia de sus otros 

compañeros que siguen apareciendo en himnos y homilías de los siglos IV, V, y VI 17 . Pero a par­
rir del siglo X, entrando ya en lo que puede considerarse los inmediatos antecedentes de la tradi­
ción neohelénica, volvemos a encontrarlo personificando la Muerte en una cita de Juan el Geó­
metra, quien se refiere a él como «ladrón de almas», atributo con precedentes bíblicos 18 . 

En el poema épico Diyenís Acntas, considerado como el primer testimonio de la literatura 
neohelénica, lo encontrarnos en varios pasajes, uno de ellos bastante significativo, colocado en 
paralelo con Hades y Thánatos, los tres despiadados representantes de la muerte. 

®áva't'OS ó nixpó't'a't'OS xat napaí't'tOS nñat 
X6.prov 6 Tptcrx6.TapToi; xal 7t6.vrni; cruvavaíprov 
XUt 'AíliTJ<; Ó UXÓpBOTO<;, o( Tpeii; UV0pC07tOXTÓVot 
o! Tpeii; aveA,eiíµovei;, oi 7tiicrav f¡A,1xíav 
xai 1tUV x6.A,A,oi; µapaÍVOVTB<;, cp0eípOVTB<; 1tCÍ.ClUV lió~av 19 

Thánatos, el más triste y el culpable de todo, 
]aron, tres veces maldito y el que se lleva a todos, 
y Hades el insaciable, los tres asesinos de hombres, 
los tres despiadados, los que toda edad 
y toda belleza marchitan, destruyendo toda gloria. 

14 a. The Greek Anthology, Harvard University 
Press II. Epigramas 365,671, 603. Con la misma acepción 
Cf. 63, 67, 585, 600. 

15 Cf. op. cit., 221 y 308, también 599, 643, 476, 
483, 308 etc. 

16 En el Diccionario de Patrística de Lampe no apa­
rece el término, ni tampoco en ninguna de las recopila­
ciones de poesía cristiana que hemos manejado. 

17 Cf. Romano el Melodo, Himnos de la Resurrec­
,eión N o en Sinesio de Cirene, Himnos I. 

18 a. Migne 106. 949 'Ev vowri xAÉwac; µi] µÚ't'T]V 

uüxci, Xápoov. Precedentes bíblicos a este concepto de la 
muerte pueden encontrarse en Mateo 24. 43 o Pedro 3. 
10. 

19 Diyenís Acn'tas VIII 268 y ss. 
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En los textos de época bizantina e igualmente en la tradición oral, son frecuentes los diálogos 
entre alguien que va a morir y la Muerte, personificada ya en Caronte o Jaros (con el término tal 
como ha evolucionado al griego moderno). Esos diálogos son de carácter moralizante y didáctico 
y en ellos se intenta poner de relieve las vanidades de este mundo y la misericordia de Dios. Sue­
len ser largos poemas que, a menudo, siguen el alfabeto con la inicial de los dísticos que lo com­
ponen de donde reciben su nombre. 

ó liv9prorroc; 
"Av9prorroc; slµm, Xápovtu, xui crú' crm ><UVT]yÚpT]c; 
ó.xóµT] véoc; ppicrxoµm, rrroc; TjA.9sc; va µÉ rrápT]c;; 
ó Xápoc; 
• Av9prorroc; dcrm ó.A-T]9éóc; ó.rro 0eoü rrA.ucrµÉvoc;, 
µu' yro efµat itEµitáµEvoc; ><Ui ilt~t roptcrµÉvoc;. 
ó liv9prorroc; 
Pápoc; slc; wuw fü:v SXEtc;, xup Xápe, 'µoA.oyéó w, 
ExEivov cSE, noU a· EatEtAE, 'ttµcñ xa.i npoaxuvéó to. 
ó Xápoc; 
Bápoc; xul cru vu µi]v sxuc;, xul va µs xumyvcócruc;, 
on ó E>soc; µs rrpócrtu~s to wtoc; va rrA-TJpcócrT]c;. 
ó liv9prorroc; 
riíA.ucrs, Xáps, µs xupilv, µi]v TjA.9sc; ó.yp1roµÉvoc; 
xai Ti xa.xóv <JE Exaµa xai elaat 0uµcoµévoc; 20 

Hombre 
Yo soy un hombre, Jaros, y tú eres un cazador, 
mas soy joven todavía, ¿cómo has venido a llevarme? 
Jaros 
Hombre eres en verdad, y criatura de Dios 
pero yo soy un enviado y así me ha sido ordenado. 
Hombre 
Queja de eso no tienes, sefior Jaros, lo admito, 
que a aquel que te ha enviado lo honro y lo venero. 
Jaros 
Queja tampoco tengas tú, y me hagas reproches, 
porque Dios me ha ordenado que cumplas con tu deuda. 
Hombre 
Ríe con alegría, Jaros, no vengas enfurecido 
y ¿qué daiío te hice yo, para que estés irritado?. 

Estos diálogos tendrían su equivalente en nuestra propia tradición, aunque con ciertas dife­
rencias, en una serie de coplas que, con fines moralizantes también, corrían por la España de los 
siglos XV y XVI semejantes a las llamadas «danzas de la muerte». Concretamente en algunas de 
ellas, encontramos un diálogo entre la víctima y la Muerte, así como una serie de motivos concu­
rrentes: la víctima le invita a comer cuando aquella llega a su casa, pero no acepta y le declara su 
misión y quién es el que la ha enviado, la víctima intenta retrasar la marcha etc. etc.: éstos son 
motivos que veremos más adelante como variantes repetidas en las canciones populares griegas. 

20 Texto tomado de Moravcsik, «Il Carente bizanti­
no», Studi Bizantini e Neoe!lenici 3, 1931, pp. 47-68. 
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Por otro lado, nos llaman la atención dos dramas alegóricos de la misma época en los que ex­
trafiamente encontramos también referencias a nuestro protagonista; se trata de la «Comedia Ca­
ropu» (sin duda J aropus) y la «Comedia Solomonia» en la que parece identificarse a Caronte con 
la Muerte, hecho bastante insólito en las formas occidentales"-

Ola, mira qué visión 
y qué cara tan difunta 
hueso con hueso no junta 
que es cosa de admiración. 
Alius 
no sé si es anatomía 
o algún esqueleto puro 
no me tengo por seguro 
con tal noche aunque es de día. 

esta cara de fenicia 
solo Caron la codicia 
tan lo~ana juuentud 
desde luego el ataud 
y él la lleve por justicia ... 

En los alfabetos bizantinos a los que hacíamos referencia, es frecuente encontrar elementos de 
la Mitología antigua mezclados en el contexto cristiano con otros de la tradición bíblica y así, el 
antiguo servidor de Hades asume también o se identifica en algunos de. ellos con otro 'lfUXOitoµ­
rróc; y angel de la muerte: el arcángel San Miguel con el que aparece en abundantes mitos del 
folklore neogriego. La aparición más antigua de San Miguel con esta función parece estar en la 
Apocalipsis Esdrae y en otras posteriores; es aquel ángel el que, a instancias de la Virgen, la 
acompaña en su descenso al reino de los muertos 22 

• 

Tó ó.A.<páPTJWV tiic; 'lfUXiic; wü Xápou 

"Apxovtec; Mpmxi¡cruts t' ó.A.<páPTJWV wíi Xápou, 
to rréóc; ó Xápoc; xi liv9prorroc; crtÉxouv xui fücrrroutápouv. 
Tov M1xuiJA. ó.pxáyysA.ov sxsi tov' e; tac; oouA.s1Éc; µuc; 
xui tiív 9sótT]v wíi 'ocóxsv va rruípvu tÉc; 'lfUXÉc; µuc; 23

. 

El alfabeto del alma y de Jaros 

Sefiores escuchad el alfabeto de Jaros 
cómo Jaros y el hombre se enfrentan y disputan: 
Al arcángel Miguel lo tiene a nuestro servicio 
y le dio la orden divina de llevarse nuestras almas. 

En la literatura cretense de los siglos XVI y XVII, verdadera síntesis de la tradición didáctico­
moral bizantina y de la tradición popular junto con la influencia del Renacimiento europeo, Jaros 

21 Cf. Florence Whyte, The Dance of Death in 
Spain and Catatonia, Baltimore 1931, New York 1977. 

22 La figwa de San Miguel aparece también en la le­
yenda popular creada en torno a lo que fueron los últimos 
momentos del imperio bizantino. En los trenos por la 

caída de Constantinopla, tan abundantes en el folklore 
neogriego, se dice que aquel ángel se llevó al emperador 
Constantino, cuyo cadáver no fue nunca encontrado. 

23 Cf. b:riµo't'txil no{r¡cni:; µÉx;pt 't"OU I® cucóvoi:;. Bacr1X1'J 
B1J3A100ipcr¡ 6. 
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goza de un claro protagonismo. En Eroji!z; la que puede considerarse primera obra dramática d~l 
teatro neohelénico, la escena se abre con la aparición de Jaros, el cual viene del mundo de aba10 
con la apariencia y los atributos que acompañan a la muerte en Occidente, esqueleto con guada­
ña. En un larguísimo monólogo que ocupa todo el Prólogo, sitúa al espectador en la tragedia 
que va a desarrollarse ante sus ojos. 

En numerosas obras como las de Picatoros y Bergadis, o textos anónimos como El Antiguo y 
Nuevo Testamento, Jaros tiene un destacado papel como soberano, como guía del Hades y men­
sajero de Dios 25

; su identificación con la Muerte aparece repetidamente expresada en diferentes 
pasajes de la que se considera la obra más representativa de la literatura cretense Erotócritos, en 
cuyos versos aparece junto a Thánatos en numerosas ocasiones. 

E>úvaw 1:0V eJ.éyacn, Xúpo ovoµa TO\) eByáJ.a 
Thánatos le decían, de nombre le llamaban Jaros. 

Tó'Ji; cpaívEwt xt ó 0úvawi; xi ó Xúpoi; wui; yupEÚEt 
Les parece que Thánatos y Jaros van tras ellos. 

ByaívEt a71' i:T¡ xcbpa ><t axA.ou0oiiv éíA.ot o( apµawiµévot 
71ÚCllV E><Ei 710\J ó 0úvawi; Xt ó Xúpoi; i:cr' avtµévEt 26 . 

Sale del pais y le siguen todos los hombres armados, 
alli donde Thánatos y Jaros a todos les esperan. 

Así pues, hemos visto a través de los textos griegos que Caronte ha dejado de ser meramente 
el barquero de la laguna Estigia para pasar a convertirse ya en la más genuina personificación de 
la muerte con una rica variedad de atributos, algunos absorbidos de Hades y de Thánatos y otros 
de fuentes occidentales, en una compleja interacción de conceptos religiosos y literarios junto con 
creencias tradicionales. 

Las influencias del largo proceso se descubren bajo la amplia variedad de atributos y descrip­
ciones con los que se nos presenta ya el Jaros neohelénico. A veces se nos aparece como rey del 
mundo de abajo en posesión de sus llaves igual que Hades 71\JAÚpn¡i; o como Cristo en el Apoca­
lipsis. 

Tj).0a Vil' Oó'J 1:0V 1:Ó710V CJO\J, va' oó'J 1:TtV E711lpCJÍV CJO\J, 
va' 15& 710U cri:Éi<Et i:o 0poví, Xúpo, i:íji; BacrtAEta<; crou, 
va' Oó'J 1:cl %ÚCJ1:pCl 1:cl %pll1:Et<;, 1:1lt<; XWPllt<; 1:1lt<; %0\JpCJEÚEt<; 27 

He venido a ver tus lugares, a ver tu soberanía, 
a ver dónde se encuentra, Jaros, el trono de tu realeza, 
a ver las torres que guardas, las tierras en que dominas. 

IlapaxaA.ó'J CJE, Xúpovi:n, XtAto71npaxaA& CJE, 
va µoii oavEícrr¡i; i:c'x xA.Etfüú, v' avoí~ro i:c'x ><tBoúptn 28 

Te lo suplico ]aron, mil veces te lo suplico, 
que me dejes las llaves, que abra las sepulturas. 

25 Cf. Picatoros, «Pfjµa 0pr¡vrrnxij eio:;; 'tÓV 1ttxp0v xcd 
Uxópeo-rov 'AÜ>Ttv», Carmina Graeca Medit" Aevi~ Lip~iae 
1875, y Bergadís, Anoxonoc;, editado por legrand. Edita~ 
do más recientemente por S. Alexiou, Kprrnxr¡ 'Av9oAo~ 
yía. Iraclion 1969. 

26 CT. B. Cornaros, Epro'tóxpt'toc;, Néa eA./..r¡vtxtí Bt~ 
P1'w9~x~. Atenas 1988, vv IV 1166 - III, 670 - IV, 1002. 

27 a. Picatoros, op. cit., VV. 118 y SS. j 

28 Cf. Carmi'na Popularia Graeciae Recentiores, A. 
Passow. Lipsiae 1860, n. 0 243. En adelante citaremos Pas" 
sow. 
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TpEi<; avl'ipE1roµtvot BúA.0r¡xav v' iip1:0uv rnov 71úvou xócrµou. 
%AÉ<p1:0\JV 1:0U Xúpo\J 1:cl XAE\OtÚ, 1:0U ywii 1:0\J i:a' avnxJ.Eífüa 29 

Tres valientes se lanzaron a subir al mundo de arriba 
roban a Jaros las llaves, a su hijo las ganzúas. 
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Su figura es negra como las Keres o como el Hades µsA.úµ71E71AO<; que encontrábamos en A!­
cestis y lleva a sus víctimas a caballo como Hades en el rapto de Perséfone, como el estrusco ]a­
rum, o como la Muerte en la Apocalipsis de San Juan y agarra a sus víctimas del cabello para lle­
várselas, como Thánatos a Alcestis. 

µaiipoi; Tji:av µniipa cpopEi, µaupo xai 1:' iiA.oyo 1:0u 30 

negro era, de negro va vestido, negro también su caballo 

Eioa i:ov Xúpo x' íhPEXE cr1:0ui; xúµ71oui; xaBnA.úp11i; 
CJÉPVEI 1:0\J<; v10ui; a71' i:c'x µnAAIÚ, 1:0ui; yÉpoui; a71' i:c'x XÉPlll 
cpépvEt xal i:c'x µixpc'x 71mfüc'x cri:i¡ aéJ.J.' apµa0mcrµÉva 31 

vi a Jaros que corría a caballo por los campos 
arrastra a los jóvenes por el pelo, a los viejos por las manos 
lleva también a los niños a la silla amarrados 

7ltÚVEI 1:0 vio' 710U 1:cl µllAAlcl, xúµmi; 1:0V yovai:í~Et 32 

agarra al joven por el pelo, en tierra lo hinca de rodillas. 

Las repetidas ocasiones en que se encuentra el motivo de agarrar a las víctimas por el pelo, 
puede estar relacionado con antiguos ritos sacrificiales que empezaban con el corte de cabellos de 
la víctima. Tenemos constancia también de la costumbre que exisúa entre los antiguos de deposi­
tar sobre las tumbas mechones de cabello como ofrenda a los muertos. En A!cestis incluso parece 
que se da a entender que se colgaban en la puerta de la casa del difunto 33 • 

El Jaros neohelénico es de aspecto terrible, de enorme tamaño y de aspecto deslumbrante. 
Precisamente ése es el epíteto con el que se describe a la Muerte en Homero: 71opcpúpEoi;. Por 
otro lado, el término xapro71Ó<; significa en griego «de ojos brillantes». Deslumbrante describe Di­
yenis a Jaros cuando relata su encuentro. 

i:cbpa Eíl'ia' vn ~\J71ÓA\J1:0 xa\ A.nµ71pocpocpr¡µÉvo 
cpropEi i:oii fíA.to\J i:c'x µaA.A.tc'x, i:fí<; acri:pa71íj<; i:c'x µúna 34 

he visto a un hombre descalzo y de brillante ropaje 
lleva de sol los cabellos, de relámpago los ojos 
(otra variante del segundo verso dice) 
71'0XEt i:oii pÍCJO\J i:c'x 71AO\JµIÚ, i:íji; acri:pa71íj<; 1:cl µÚ1:11l 
que tiene del lince la elegancia, de relámpago los ojos 

xal vc'x crou i:ov x' E71póBaA8 rnou xúµ71oui; xaBaA.AúpT]<; 
crc'xv aai:pa71i¡ v' i:o BA.éµµa 1:0u, crc'xv i:T¡ cpronc'x f¡ Bacpií 1:0u 
crc'xv 0\JO Bouvá v' oi vmµ01 1:0U CJUV %ÚCJ1:p0 Ti ><E<pllA'Í 1:0U 35 

29 CT. L~.:r¡µo't'txá. Tpa:yoúcSta, Baatxt'¡ B1j3A109t'¡XTJ 47, '
1 Cf. Passow 410. 

p. 227. 
3o CT. N. G. Politis, .ó.r¡µo't'txcí TpayoúcSta. ExAoyaí 

anó 'ta 't'payoúcSta 't"OU eAAr¡vtxoú Aaoú, Atenas 1914, n. 0 

219. 

3
2 Cf. Politis, op. cit., p. 217. 

33 Cf. Alcestis vv 98 y ss. 
34 Cf. Passow n. º 430. 
35 CT. A.r¡µO't"tXCÍ Tpayoú8ta, Baa1xi¡ B1j3100i¡xr¡ 47. 
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Y, núralo que aparecía por los campos a caballo 
cual relámpago es su mirada, como el fuego su color, 
como dos montes sus hombros, como una torre su cabeza. 

Jaros va armado con una espada como Thánatos en Alcestis (la expresión «'rO ona0í wíí Xá­
pou» se convierte de hecho en una fórmula como metáfora de la muerte); pero también lleva pu­
ñal, arco y flechas y a veces una guadaña, arma más frecuentemente usada acompañando a la 
Muerte en la iconografia occidental. 

xa\ mi; efoe i;i]v l:moi;pocpi]v x' T¡wv xa0ápta, viína, 
E>eoi; ó navwliúvaµoi;, x' l:yvcóptoe npeq>Éna, 
efnev· "Ai; eA.01J otjµepov ,¡, l:A.e!]µooúv!], 
xa\ i;o anae\ wíí Xápovi;oi; va' '.1(1J ornµawoúvl] 36 

y, cuando vio que el arrepentimiento era limpio, sincero, 
Dios el todopoderoso, y lo supo totalmente 
dijo: «que venga hoy la misericordia, 
y la espada de Jaros tenga ya un descanso». 

oápvet ai;eA.ána liíxona, ana0ta l;eyuµvoµÉva 
cndiína i;' iixei y¡a xaplitiii;, 011ae1a y¡a "ª xecpáA.ia 37 

lleva puñales de doble filo, espadas desenvainadas, 
puñales para los corazones, espadas para las cabezas. 

va j3áA.1J<; xái;co "º ana!lí, v' Ó.q>JÍX!]<; w liol;áptv 
va pí/;1J<; i;i:i; aayínei; oou, fü:v 0áA.oµ' liA.A.1] '.l(áptv 
xa\ "º lipe11áV1 ónou j3aoi;lii;, xaeroi; ae ~coypacpí~ouv 
licpei; i;o 11/,,fov µi;v i;o xpai;fji;, oA.m oi; xaxí~ouv 38 

arroja al suelo la espada, deja abandonado el arco 
tira lejos tus flechas, no queremos más favor, 
y la guadaña que llevas, tal como te representan 
déjala ya, no la lleves, porque todos te acusan. 

Con tales armas, Jaros aparece recorriendo el mundo como segador, recolector o cazador de 
almas en imágenes con evocaciones b1blicas. 

Ó XÓCJµO<; eív' Í:Va lievi;pí, x' l:µe1<; 1'0 7lCOptXÓ WU 
ó Xápoi; efvm i;puY!]i;tji; xal 11aípve1 i;o av0ó i;ou 39 

el mundo es un árbol y nosotros su fruto 
Jaros es recolector y recoge su cosecha. 

x' l:ou µ' eva 11tjli!]µa litv "º xáµvet A.eovi;ápt 
0epí~eti; VÉOV xa\ yÉpovi;a, XÓp!]V xa\ 7laAAl]Xáptv 
xa\ 11aípve1i; éínotoui; j3oúA.eom xa\ 0áA,' i¡ éípel;t oou 40 

y tú de un solo salto, que no lo hace un león 
siegas al joven y al viejo, a la niña y al muchacho 
y te llevas los que quieres y desea tu apetito. 

36 Cf. E. Gueorguilás, TO ®uva't"txóv 't"fic; PóOoo. Bct­
crtxtl Bt¡3A108T¡xr1 1, p. 223. 

37 Cf. Politis, op. cit., p. 219. 

38 Cf. Illiv0oc; ®ctVci't"oo. Néct EAAnvixtl B113Ato0t\XT1. 
Atenas 1988, pp. 217 y ss. 

39 Cf. Politis nº. 235. 
4° Cf. E. Gueorguilas, op. cit., vv. 254 y ss. 
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11 oxouv 11mlitá, lii; i;a xpú1¡10uve, xi' ó.Oépcpta lii; i;a qmA.ál;ouv 
yuvaixei; 1'WV xaMiv avi;prov va xpú1¡10uve wui; livlipei; 
y¡m' E'.l(CO yto XUVT]Yl]1'TJ, y¡ai;l E'.l(CO ytO xoupoápo 41 

quien tenga hijos los esconda, hermanos que los vigile 
mujeres de guapos hombres, que escondan a sus maridos 
que tengo un hijo cazador, que tengo un hij,o bandido. 

" 
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Jaros lleva a cabo su cometido como mensajero de la divinidad recogiendo la función antigua 
de Hermes en Homero; unas veces por mandato de Zeus, otras por orden de Dios como el ángel 
de la muerte de las Sagradas Escrituras representado por el arcángel Miguel. 

T¡pi;e cpcovi] 7lOU WV E>eov XI Ó.710 wu<; Ó.p'.l(ayyÉAOU<;' 
«xa\' ev il11e1¡m ae, Xápovi;a, naA.xcóµai;a va xáµ1J<; 
nap' ilai;eixa ae, Xápovi;a 1¡1uxei; y1a va µoíí j3yaA.A.1J<; 42» 

Y vino una voz desde Dios y desde los arcángeles 
«no te he mandado, Jaros, para que andes en duelos 
que te he enviado, Jaros, a que me arranques las almas». 

En Erojilt; la obra dramática cretense anteriormente citada, encontramos indistintamente las 
dos formas de la divinidad en un mismo párrafo en boca de Jaros. 

x' i¡ '.l(Épa µou xa01]µepvo yupeúyet va i;eA.etcóoet 
Cl7lÍna, yeVte<; xal j3a<JtAetf:<; xa\ XÓCJµOU<; oaV 1'U'.l(aÍVet 
i¡ litxtooÚVT] wíí E>eoíí va µeívet 11A.epcoµÉv!] 
M' éíA.ov l:i;oííw otjµepo µT]fü: µi; cpoj3!]0iji;e, 
éíooui; olii; ilxaµev l:liro i¡ i;úx aai; va 'p0iji;e 
y¡ai;\ fü: µ' foi;e1A.ev ó Zeui; i;cópa ouvacpopµá aai;, 
µT]lii: y¡a wui; yoveoui; aai;, µtjlie y¡a "ª 11mlita aai; 43

. 

y mi mano cada día da vueltas para poner fin 
a casas y generaciones, a reinos y mundos, cuando es preciso 
que la justicia de Dios ha de quedar satisfecha. 
Con todo y con ello, no me tengáis miedo hoy 
cuantos vuestro destino os hizo venir aquí, 
pues no me ha enviado Zeus ahora por vuestra causa, 
ni a causa de vuestros padres, ni de los hijos vuestros. 

Bajo las múltiples facetas expuestas, con las cuales le adornó a través de los siglos la imagina­
ción popular, Jaros constituye el centro temático de numerosas manifestaciones del folklore neo­
griego. Sin duda, la muerte, como máxima preocupación del hombre, ha sido un rico filón para 
la riqueza creativa del pueblo; a través de sus canciones se pone de manifiesto el sentimiento de 
infelicidad del hombre ante la muerte. 

6. 

xaA.á'tuxa eiva i;a j3ouvá, xaA.ówxoi elv' o! xáµnm, 
noíí Xápo lil:v ó.xapi;epoíív, cpoVtli lii:v 11eptµÉvouv, 
µov' 11ep1µiívouv liv0t/;I], i;'oµopcpo xaA.oxaípt, 
va 11pamvfoouv i;a j3ouvá, va A.ouA.oulioiiv o! xáµnm 44. 

41 Cf. Politis n.º 219. 43 Cf. Y. Jortátsis, Eproq:ríA1. Edición de S. Alexiou. 
42 Cf. Konptctxtl Aoyo't"EXVÍct. Bctcnxi¡ B1¡3A108tlx11 n. 0 Atenas 1988. Prólogo vv 90 ss. 

44 Cf. Politis, op. cit., n. 0 211. 
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Venturosos son los montes, venturosos son los campos, 
que a Jaros no le aguardan, a un asesino no esperan, 
sólo esperan a la primavera, y al hermoso verano 
que reverdezcan los montes, que florezcan los campos. 

En las canciones populares griegas los motivos se entremezclan unos con otros produciendo 
múltiples variantes, pero manteniendo una serie de características de Jaros que en general son las 
mismas: Es duro y despiadado, aunque trata de exculparse alegando que actúa bajo órdenes que 
no puede eludir. Sus víctimas son generalmente jóvenes y valientes que se jactan de no tenerle 
miedo; intentan atraerse a Jaros invitándole o convenciéndole o moviéndole a piedad, o al me­
nos, tratan de retrasar el final con la excusa de despedirse de la familia. En algunos cuentos, Ja­
ros se deja ablandar su corazón y Dios le deja sordo y ciego para evitar que ello ocurra de nuevo. 

Mt<l AUYEPTÍ 1tatvlÍ01]XE, 1téi'>c; Xápo ol: cpof}ñmt 
yio.t ~J(Et •aouc; évvi<l' o&pcpouc;, •i>v Kromo.v•ivo y'ávopo.. 
Kt' ó Xápoc; xá1tou t áxoua&, xá•t 1touA.\ wO •éi'>1tE, 
x' é1tfíYE xo.l wuc; foroa& mil ytéi'>µo. 1td:iy&uóv•o.v. 
«Ka.A.roe; •á J(ClÍpEClt ápxov•Ec; xt' OAO tUpXOV•OAOÍ». 
«Ko.Aéi'>c; 1ÍP•Ec;, xup Xápov•o., :><o.A.roe; 1ÍP•E<;, xup Xápo, 
Ká•aE ª'º ytéi'>µo. v<l y&cp•ijc;, xá•aE v<l yiroµo.•íauc;». 
«~l:v 1ÍP'ª yin 'º yiroµo. ao.c; µ11lll: yin 'º epa.Y ao.c;, 
µov ljpm yin •ft A.uyepft 1tOÜ Xápo ol:v cpof}á•m». 
'Ox 'ª µo.A.A.tu •ftv ~1ttClCJE, a•o.ic; 1tAÚ•mc; wu •ft PÍXVEt 
<<"AaE µE, Xáp' ÓJ( 'ª µo.A.A.tú xo.l máae µ' ÓJG µ1tpá•ao., 
v' ucptjxro yEtcl 'ªTt µávo.c; µou xo.l yEtix 'ª 'UOEpcpfíc; µou, 
xo.l yei<l xo.l wii 1tO.•épa µou, xo.\ yEtix xo.i t o.o&pcpoii µou» 4'. 

Una joven se jactaba de que a Jaros no temla 
porque tiene nueve hermanos, por marido a Costandino. 
Y Jaros la oyó de algún modo, algún ave se lo dijo, 
y fue y les salió al encuentro cuando estaban almorzando. 
«Se os saluda, señores, y a toda la señoría». 
«Bien venido, señor ]aron, bien venido, señor Jaros, 
siéntate a catar el almuerzo, siéntate para que almuerces». 
«No vine por vuestro almuerzo, ni por vuestra comida, 
sólo vine por la hermosa que a Jaros no le tiene miedo». 
Por el pelo la agarró y a la espalda se la echa; 
«Suéltame Jaros del pelo, y agárrame por los brazos, 
que diga adiós a mi madre, y adiós a mi hermana, 
y adiós también a mi padre, y adiós también a mi hermano». 

En algunas ocasiones sin embargo, Jaros tiene una apariencia más humana; las mentes popu-
lares le han inventado una esposa, 1'j Xo.pcóvnacm, y una madre compasiva que le da consejos. 

o Xápoc; µo.upocpÓp!]ClE, µo.tipo. XClClAAtXEÚEt, 
XPOllC!OV Cl1t0.0\v é~ÍOCJ•l]XEV xo.i 1tñ'c; 'º 1tClVO.Ópiv 
yin va' f}pij ><Ei •ftv µávo.v wu yin va •oii 1to.po.yy&íA.u. 

4s CT. Passow n. 0 413. 
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«fotÉ µou, µl:v 1tO.ÍpV1Jc; oµopcpec;, µl:v 1tO.Ípvuc; •l:c; yptáoec;, 
µl:v 1tO.ÍpV1Jc; 'ª µtxp<l 1tat0t<l xo.l xA.o.icnv oi µo.váoec;» 
Kt <l1toA.o1'j011 Xápov•o.c; xo.\ Aéet xo.i A.o.A&i •fíe;· 
«"Av'év 1to.ípvro •l:c; óµopcpec;, <lv' év 1to.ípvro yptáo&c;, 
áv' év 1to.ípvro µtxp<l 1tat0tá, •í Xápov•o. A.ooiiµm;» 46

. 

Jaros se vistió de negro, negro caballo monta;, 
espada de oro ciñóse y se dirige a la fiesta '· 
a buscar allr a su madre, para que le de encomiendas. 
«Hijo mío, no te lleves a las jóvenes, no te lleves a las viejas, 
no te lleves niños pequeños porque lloran las madres>. 
Y le contestó Jaros y le dice y le habla: 
«Si no me llevo a las jóvenes, si no me llevo a las viejas, 
si no me llevo niños pequeños, ¿para qué me llamo Jaros? 
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En un texto anónimo religioso, compuesto para exaltación de la Virgen, lo encontramos cu­
riosamente triste y quejumbroso lamentándose de que todos se ríen de él, le desprecian y ya no 
le respetan. 

'Exeivoc; cSI: a•&vá~rov 
xo.i 'º ouo.i cprová~rov, 
,¡ v<l Eimi\ ó µo.iipoc;, 
éyro &!µm, el1t, ó Xápoc;, 
éx&ivoc; 1tOU ópí~ro 
•ftv yfív xo.l ucpo.ví~ro 
1tA.otl•11, •tµl:c; xo.l xrop&c; 
a•l:c; d:iptaµévec; ilipec; 
xo.l oA.ouc; 0o.vo.•cóvro 
xo.l t óvoµo. wuc; AEtcóvro. 
Móvov µtá, 1toú ó xóaµoc; 
µI: 1tó0ov xo.\ µI: •póµov 
Mo.pío.v óvoµá~t 
xo.l ®eo•ÓXOV xpá~Et, 
o.(nft éylÍAClClE µE 
ijaxuv', év•pómo.aé µE, 
yiml a•i>v •ácpov µ1tfíxe 
xi U1tExei &Üyfíxe 
Xt UVÉf}I] Ele; •n ÚVOO 
a•ouc; oüpo.vouc; <l1távro 
µI: xpówv, µ' &Ücp&µío.v, 
c'ió~o.v xo.l 1to.pp!]aío.v 
a<l v<l '•i>v wii 0o.váwu 
vixtj•pto. xo.l wii "Aoou. 
'Eyro ol: cpof}taµévoc; 
éxei0Ev All1tl]µévoc;, 
cp&úyro a•ftv ép11µío.v, 
a•<l Oáal] µe OEtAÍClV, 

Y aquel suspirando 
y gritando ayes, 
«qué voy a decir, yo soy 
el negro Jaros>, dijo, 
«aquel que vigila 
la tierra y disipa 
riquezas, honores y tierras 
en unas pocas horas 
y a todos doy muerte 
y sus nombres desvanezco. 
Sólo una, a quien el mundo 
con amor y reverencia 
da el nombre de Maria 
y llaman madre de Dios, 
ésa se rió de mí 
me afrentó y me avergonzó 
porque bajó a la sepultura 
y resucitó de allr 
y subió a lo alto, 
arriba a los cielos 
con honor y alabanza 
con gloria y con valor 
cual si fuera de la muerte 
vencedora y del Hades. 
Y yo, atemorizado 
y triste, desde entonces 
huyo a la soledad 
a los bosques con miedo 

46 Cf. Ku7tp10.xil Aoyotexvío.. Bo.al'XÍI B1PA.100ilxTJ 
n. º 6. 
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µ 1Í 7tCDI; µ, llioiícn Xt UAAOt 
µixpoí ie xa\ µeyá1cat 
xi 61crov yevro rrmxvílit, 
rroµrrií te xai alcr::i:úv11 47

. 
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no sea que me vean los demás 
los pequeños y mayores 
y sea de todos juguete 
escarnio y verguenza». 

Dentro de las canciones que la tradición popular ha mantenido relativas a la muerte, hay un 
tipo de ellas cuyo motivo central es la lucha contra Jaros, que tendría sus lejanos precedentes en 
la lucha de Heracles con Hades o en la de Cristo contra el mismo Hades según es cantada en los 
himnos cristianos. Esta lucha es la que queda expresada en ciertos términos y expresiones de la 
lengua neogriega con el significado de expirar: ::i:aporraA,eúet, ayye1coµaxeí, \j/UJ(oµa::i:eí, rra1ceúet µe 
TO Xúpo, que en la nuestra, tendtía su correspondencia en la palabra «agonía». 

El mito del combate con Jaros, en opinión del ptofesor Saunier 48 , parece haberse materializa­
do en diferentes regiones de Grecia desde el siglo X e incluso antes. Efectivamente, parece im­
bricado en las más antiguas canciones, las pertenecientes al ciclo acrítico. En ellas se narra la lu­
cha del héroe Diyenls contra Jaros, aunque éste puede aparecer bajo otros nombres, Tsamadós, 
Tatarti, etc. pero siempre se trata de un ser formidable y de fuerza sobrehumana bajo el que 
queda encubierto Jaros. 

En general, el tema central es el mismo y en la misma línea de las otras canciones ya comen­
tadas, pero con la intervención de la lucha. Jaros se presenta ante el héroe, a menudo en medio 
de una fiesta o reunión, éste intenta atraérselo invitándole, aquel rechaza la invitación y se pre­
senta como enviado de Dios que viene a llevarse su alma; el héroe se opone y se desafían a un 
duelo. En otras variantes el héroe no es Diyenls, puede ser un pastor, un joven valiente, un sol­
dado, pero en todas ellas el tema central es la lucha contra la muerte, precedida de un diálogo y 
un desafío y cuyo desenlace es siempre fatal para el héroe 49 . 

Toií 1cePév111 xai toií Xúpou 

AePév111c; 8ppopó1caye urró tu xopcpoPoúvta 
µi: to µavtfí1ct'c; to A,mµó, 10 papoxev111µévo. 
El::i:e to cpfot TOU crtpapó. xai tu µa1c1ctu x1crocrµéva, 
K' fotptcpte 10 µoumúxt TOU xai \jltAOtpayoulioiícre. 
Kt' Ó Xúpoc; TOV uyvúvte\jle urro \jll]ATJ pa::i:oií1ca, 
xapn\pt rrúet xai téíPa1ce e;' éva crtevo croxúxt. 
«retú crou, ::capá crou, Xúpovta». - «Ka1có'c; TO to 1cePévtl]. 
AePév111 µ' rroií9ev 8p::i:ecrat, 1cePév111 µ' rroií rr11yaíveic;;» 
'Arro TTJ µ_úvtpa µou 8p::i:oµm 'e; to crrrín µou rr11yaívro. 
«Ilúou vu rrúpro 10 \jlroµi xai rrícrro vu yupícrro>>. 
«AePév111 µ' µ' 8crtet1ce ó Eleóc;, vu rrúpro iiJv \j/UX1Í crou. 
«Xropic; ó.vúyx11 xt 'ó.pprocrnu \j/UJ(TJ liev rrapaliívro. 
Móv 8pya vu rraAÉ\jlouµe cri: µapµapévto ó.1crovt, 
xt' li µi: vixiícruc;, Xúpovta, vu rrúpuc; iiJv \j/UX1Í µou, 
xt' li cri: vtxiícrro rrú1ct sycü rriíymve'c; to xa1có crou. 

47 Cf. Av9r¡ EuAa[3Eía<;,. NÉa EJ,J,:r1v1xi¡ Bt[3A.100T¡xr¡. 
Atenas 1978, p. 35. 

48 Cf. G. Saunier «Le combat avec Charos daos les 
chansons populaires grecques. Formes originelles et for­
mes derivées», EAA.:r1v1xá 25, 1972. 

49 Cf. Politis, op. cit., n. 0 214. 
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Iltacrtfíxav xal rra1ceúave ó.rr' to rroupvo roe; to ppúliu, 
x' sxei 'e; to yúptcrµa TOO i]1ctoií rroií ipéµ' vu PacrtAÉ\j/1J, 
uxoiív "'º VtO "ºº Póyyucre xal paptavacrtevú~et. 
<<Acre µe, Xápe µ' licre µe rrapaxa1cro vó. ~iícrro, 

tí 8::i:ro tu rrpópaw lixoupa xal 10 tupí' e; to ~úyi, 
tí 8::i:ro yuvaixa rrapavtu xai X1ÍPU Mv tfíc; rrpérret, 
tí 8::i:ro rrmlii x' elvm µtxpo xt' ópcpúvta lii:v toií µotú~et». 
«Tu rrpóPata xoupeúovtm xai to tupi ~uyetétat, 
xai tó.pcpavo rropeúetm x' Ti X1ÍPª xupepvetétm. 

Un buen mozo bajaba corriendo desde los altos del monte 
con el pañuelo al cuello, el pañuelo todo bordado; 
llevaba el gorro ladeado y los cabellos peinados 
y se atusaba el mostacho, e iba cantando en voz baja. 
Jaros le estaba acechando de lo alto de una loma, 
le espera y le sale al encuentro en un caminito estrecho. 
«Se te saluda, Jaros», «Que vaya bien el buen mozo. 
Buen mozo, ¿De donde vienes?, buen mozo, ¿a dónde caminas?» 
«De mi cabaña vengo y hacia mi casa camino, 
voy a recoger el pan y a volver allí de nuevo» 
«Buen mozo, me ha enviado Dios para llevarme tu alma» 
Sin necesidad, ni mal, yo el alma no la entrego, 
si quieres, sal que luchemos en la era de mármol, 
y, si me vences, Jaros, llévate entonces mi alma, 
y si soy yo el que te venzo, vete de aqu1 en buena hora» 
Se agarraron y estaban luchando de la mañana a la noche 
y, aJlj a la caída del sol, cuando está a punto de ponerse, 
oyen al joven quejándose, y a grandes lamentos decia: 
«Déjame, Jaros, te pido, deja que siga viviendo, 
que tengo sin esquilar las ovejas y tengo el queso en la prensa, 
que tengo una mujer muy joven y la viudedad no le es buena, 
que tengo un hijo pequeño y la orfandad no le ajusta» 
«Las ovejas se esquilan y el queso se prensea 
y el huérfano sale adelante y la viuda se las arregla». 
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Todavía en la literatura contemporánea, encontramos a Jaros como personificación de la 
muerte en algunos poetas del siglo XX para los cuales la tradición oral ha sido una rica fuente de 
inspiración. Ahí tenemos como muestra el canto T de la Odisea, la obra magna de N. Kasantsa­
kis, en el que Jaros viene a buscar a Odiseo para llevárselo y hace su aparición como una negra 
sombra a caballo que planea en el cielo nublando la luz del sol; también Odiseo, igual que el 
joven de la canción, le pide que espere un poco todavía y le permita continuar su viaje hasta el 
mar. 
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